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N O S  EL Ldo. D. ANTONIO RAFAEL DOMINGUEZ Y VALDECAÑAS,

I’OR LA GRACIA DE D lO S Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA , OlUSPO

de  G u a d ix  y  B a z a ;  P r e l a d o  D o m é s t ic o  de  Su S a n t id a d  y  A s is t e n t e  

a l  S a c r o  S o l i o  P o n t i f i c i o ;  P r e d ic a d o r  d e  S. M .;  C a b a l l e r o  de  

l a  R e a l  y  d i s t i n g u id a  O r d e n  e s p a ñ o la  d e  C a r l o s  I I I ; G r a n  C r u z  

de  l a  A m e r ic a n a  d e  I s a b e l  l a  C a t ó l i c a ;  P a t r i c i o  R o m a n o ;  C o n ju e z  

h o n o r a r io  d e l  e x t in g u id o  S u p re m o  T r i b u n a l  A p o s t ó l i c o  y  R e a l  

d e  l a  G r a c i a  d e l  E x c u s a d o ;  d e l  C o n s e jo  d e  S .  M ., e t c . ,  e t c .

Á NUESTRO VENERABLE DEAN Y CABILDO;

Á NUESTROS ARCIPRESTES Y CURAS PÁRROCOS;

A L  C L E R O , R E L IG IO S A S  Y  F I E L E S  D E N U E S T R A  O B E D IE N C IA :

Salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo.

Y a  sabé is , am ados herm anos, colaboradores é hijos nuestros, 

que tan pronto como regresamos de la Cap ita l del m undo católico, 

y nos lo perm itieron nuestras fuerzas y el pasmo y la adm irac ión  

de que veníamos sobrecogidos, os d irig im os una sentida Pastoral, 

en q ue , mas con afectos del corazon , que con pa labras , os dimos 

cuenta de nuestra larga peregrinación , y de haber llenado el g ran ­

dioso ob je to , que nos im pulsó para e lla ; pues b ien , como lo tene­

mos de costum bre , y es deb ido , rem itim os un e jem plar de d icha  

Pastoral á Nuestro Santísim o P adre , acom pañada de una  reverente 

y afectuosísima carta m is iva , que ha sido recib ida con el m ayor 

aprecio por la Suprem a Cabeza de la Ig lesia , dignándose contestar-
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N O S  EL Ldo. D. ANTONIO RAFAEL DOMINGUEZ Y VALDECAÑAS,

POR LA GRACIA DE D lOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA, OBISPO

d e  G u a d ix  y  B a z a ; P r e l a d o  D o m é s t ic o  d e  S u  S a n t id a d  y  A s is t e n t e  

a l  S a c r o  S o l io  P o n t if i c io ; P r e d ic a d o r  d e  S .  M . ;  C a b a l l e r o  d e  

l a  R e a l  y  d is t in g u id a  O r d e n  e s p a ñ o l a  d e  C a r l o s  I I I ;  G r a n  C r u z  

d e  la  A m e r ic a n a  d e  I s a b e l  l a  C a t ó l ic a ; P a t r ic io  R o m a n o ;  C o n ju e z

HONORARIO DEL EXTINGUIDO SUPREMO TRIBUNAL APOSTOLICO Y IÍEAL

d e  l a  G r a c ia  d e l  E x c u s a d o ;  d e l  C o n s e jo  d e  S .  M ., e t c . ,  e t c .

Á NUESTRO VENERABLE DEAN Y CABILDO;

Á NUESTROS ARCIPRESTES Y CURAS PÁRROCOS;

A L  C L E R O , R E L IG IO S A S  Y  F I E L E S  D E  N U E S T R A  O B E D IE N C IA :

Salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo.

que tan pronto como regresamos de la Capita l del m undo católico, 

y nos lo perm itieron nuestras fuerzas y el pasmo y la adm irac ión  

de que veníamos sobrecogidos, os dirig im os una sentida Pastoral, 

en q ue , mas con afectos del corazon , que con pa lab ras , os dimos 

cuenta de nuestra larga peregrinación , y de haber llenado el g ran ­

dioso ob je to , que nos im pulsó para e lla ; pues b ien , como lo leñe­

mos de costum bre , y e s  deb ido , rem itim os un e jem plar de d icha  

Pastoral á Nuestro Santísim o P ad re , acom pañada de una reverente 

y afectuosísima carta m is iva , que ha sido recib ida con el m ayor 

aprecio por la Suprem a Cabeza de la Ig lesia , dignándose conteslar-

Y a  sabé is , am ados herm anos, colaboradores ó hijos nuestros



la , como á la  le tra la insertamos á  con tinuac ión , en ia lm  y en cas­

tellano, para vuestro conocim iento y consue lo : dice, pues, así:

t

P ÍU S  P P . IX .

Venerabilis Frater salutem et 
Apostolicam Benedictionem. Ad 
alia fidei, obsequii et charitatis 
Tua; erga Nos et hanc Apostoli­
cam Sedem eximia argumenta 
illud etiam accésit, quod ex epís­
tola Tua, IV  Nonas Octobris da­
ta summo gaudio accepimús. Eó 
vero gratior Nobis extitit, quód 
munus adjunctum liabuerit litte- 
rarum Pastoralium , quas post 
Tuum ab Urbe reditum fidelibus 
Tuce vigilando; demandatis cons- 
cripsisti. Plané quod de Tua er­
ga Romanan Cathedram devotio- 
ne profiteris id Nos summoperé 
solatur. Agnovimus enim Antis- 
titem Catliolica dignum llispa- 
nia, et Isidori Ilispalensis vesti- 
gia sequentem, quí gloriabatur: 
Sic nos scimus prgeesse Ecclesise 
Christi, quatenus Romano Pon- 
tifici reverenter, humiliter tan- 
quam Dei V icario .... fatemur de- 
bitam in ómnibus obedientiamex- 
liibere. Quód ver ó de humilitate 
riostra tam prendare sentís illud 
quidem ardcnlissimce charitati 
Tuce omnino acceptum referimus.

t

P IO  IX  P A P A .

Venerable Hermano, salud y 
Bendición Apostólica. Á otras 
varias distinguidas pruebas que 
Nos tienes dadas de Tu fidelidad, 
obediencia y amor hácia Nos y 
esta Silla Apostólica, se ha agre­
gado también la que con sumo 
gozo acabamos de recibir por Tu 
carta, fecha 4 de Octubre; la cual 
Nos ha sido tanto mas grata, cuan­
to que la acompañaba un ejem­
plar de Tus letras Pastorales di­
rigidas á los fieles, confiados á 
Tu cuidado y vigilancia, despues 
de Tu regreso de Roma. Cierta­
mente que Nos sirve de gran con­
suelo la profesión que haces en 
ella de veneración y respeto hácia 
la Cátedra Romana. liemos reco­
nocido, pues, en T í, un Obispo 
digno de la Católica España, y 
que sigue fielmente las huellas de 
S. Isidoro de Sevilla, el cual se 
gloriaba, diciendo: en tanto sa­
bemos ( ó estamos ciertosJ, de que 
presidimos ( ó gobernamos)  legí­
timamente, en la Iglesia de Jesu­
cristo, en cuanto confesamos hu­
milde y reverentemente, que al



Precetur itaque Fraternitas Tua 
Deum Optimum Máximum, ut ta­
les nos efficiat, quales Té repe- 
risse existimasti; et pacem det 
temporibus nostris, et tranquili- 
tatem Ecclesiat suw, quam tot 
fluctibus tempestatum jactatam 
esse videmus. lim e porro ut ala- 
crius prcestare queas, Ápostoli- 
cam Bmedictionem, pigm s di- 
lectionis Nostra, Tibi, Venerabi- 
lis Frater, et Universis, quibus 
preses Pastorali solicitudine pe- 
ramanter imper timur.

Batum Romee apud Sanctum 
Pelrum die 19 Novembris 1862, 

Pontifica tus Nostri amo XVII. 
— PIUS PP. IX.

Romano Pontífice se debe en to­
das las cosas obediencia, como á 
Vicario del mismo Dios. Respec­

to á  lo que tan aventajadamente 

juzgas de nuestra hum ilde Perso­

n a , lo atr ibu im os todo á  Tu a r ­

dentísimo am or hác iaN os;.ruega, 

pues, H erm ano , á Dios Optimo 
Máximo, que nos haga cual he­

mos aparecido á  tus o jos, y que 

dé en nuestros dias la paz y la 

tranqu ilid ad  á su Ig lesia , á  la cual 

vemos ag itada y com batida pol­

las embravecidas olas de tantas 

adversidades; y para que puedas 

hacer esto con m ayor y m as es­

forzado gozo, te damos m uy  afec­

tuosamente, 'Venerable H erm ano, 

y á  todos los que riges con tu soli­

citud Pastoral, la Bendición Apos­

tó lica , como prenda de nuestro 

am or.

Dada en R o m a , en San Pedro, 

el d ia 19 de Noviembre de 1862, 

año X Y II de nuestro Pontificado. 

— PIO IX  Papa .
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Ahora b ie n : ¿Q u é  os parece, am ados nuestros, tan sagrado y 

precioso docum ento? ¿Q ué  Padre , por tierno y cariñoso que sea, 

hab la  á sus hijos con expresiones tan du lces, como el inm ortal 

Pió IX  Nos hab la  y en nuestra hum ilde  persona á lodos vosotros, 

dirig iéndoos por nuestro conducto su Apostólica Bendición, prenda 

de la fe licidad eterna? Pero, am ados nuestros, queremos analizarla 

á  vuestros o jos, y llam aros la atención sobre algunas de sus mas 

im portantes c láusu las , para vuestra instrucc ión , y que resalte mas



y m as la bondad del Suprem o Pastor de los Pastores, y las de lica ­

das atenciones de que le somos deudores.

Verdaderam ente nos honra sobre m anera aquello de que recono­
ce Su Santidad en nuestra humilde -persona un Obispo digno de la 
Católica España, y que sigue las pisadas del grande Isidoro de Se­
villa, uno de los Prelados mas insignes que ha tenido la Ig lesia , 

por su santidad y do c tr in a , cuya autoridad se d igna intercalar el 

Santo Padre en su epístola, como lo acabais de o ir. ¡Ah! Con cuánta 

m as razón que el modesto y hum ilde  P ió  IX  pudiéramos Nos decir, 

que o ja lá nos h ic ie ra el Señor Dios Optimo Máximo cuales hemos 

aparecido á  sus caritativos y bondadosos ojos! A unque  en verdad 

á  nadie queremos ceder en cuanto al am or, respeto y adhesión al 

Rom ano Pontífice , y particu larm ente al que hoy ocupa la silla de 

S . Pedro. Pero dejando estas reflexiones para nuestra propia con­

fu s ión , lo que querem os notéis es el ho no r , el ena ltecim iento , que 

recibe el Episcopado españo l, y toda la Cató lica E sp aña , de estas 

elocuentes palabras salidas de la p lum a del V icario de Jesucristo, y 

mas en los aciagos tiempos que a lcanzam os, corroborándolo con la 

respetable autoridad del Doctor español S . Is id o ro , que no puede ser 

m as esplícita y term inante  en favor de la Cátedra de S. P e d ro , y 

que acredita que los Prelados españo les, desde los mas remotos si­

glos de la Ig lesia se d istingu ían ya por su obed ienc ia , am o r, respe­

to, y adhesión al Rom ano Pontífice: verdaderamente que es un lauro 

inm orta l para nosotros el ser tenidos en tal concepto por el Jefe S u ­

premo do la Ig les ia , y que no háyam os desmentido jam ás  este ca­

rácter de fidelidad que nos señala, en prim er lugar á los Pastores, y 

en segundo al rebaño confiado á nuestra s o lic itud , en esta nación 

em inentem ente ca tó lica .

N ada hab ía  que añad ir al oráculo del gran Pió I X , que acaba de 

resonar en vuestros o idos; pero nos place c itar en confirm ación de 

lo m ism o la reciente autoridad de un ilustre Prelado francés, que 

nos honra y enaltece m ucho ta m b ié n , y tanto mas cuanto es un 

extraño á  nuestras glorias el que la produce: tal es el tan conocido 

O b ispo de Orleans por su sab iduría  y elocuencia Mons. D upan loup  

en el notable discurso que pronunció en Rom a el 3 de Jun io  del año 

próx im o pasado de 1862 , en la solemne función relig iosa, cele­
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brada en S . Andrés del V a lle , en favor de los Cristianos do O riente, 

y en presencia de la m ayor parte de los Prelados orientales y occi­

dentales, que habíam os concurrido á la Capita l del m undo Católico 

para el objeto que es sab ido; y decimos la m ayor parte , porque 

algunos que faltamos filé por haber tenido otra inv itación el m ismo 

dia para otra solemnidad re lig iosa , que fué las honras por el Ve­

nerable y d ign ís im o  Arzobispo de M éjico , v íc tim a de la revolución 

de aquel p a ís , que se celebraron en la Parroquial de S . Eustaquio , 

y que fué preciso atenderla tam bién ; y mas por parle nuestra, que 

m orábam os con tres am adísim os Prelados mejicanos: el enunciado 

insigne O rado r , apostrofando al introducirse en su discurso á los 

Obispos presentes, clasificándolos por naciones, y comenzando pol­

los españo les, se expresó de esta manera: «Obispos de todas las 

»E spañas , que habéis acudido aqu í en tan crecido número, y des- 

»pues de tantos años de no haber pisado este suelo ( * ) ,  vosotros 

»venís de ese país ca tó lico , siempre virgen en su fe, que por espa- 

»cio de seis siglos ( 2) sostuvo una Cruzada sin tregua é invencible 

«contra el is lam ism o , y que desde entonces no se ha dejado man- 
nchar ni por la infidelidad, ni por la herejía, ni por el cisma.» 
¡Oh! Has hablado en verdad , querido H e rm ano , noble cam peón de 

la presente lid en favor de los incontestables derechos del Papado y 

de la Ig les ia ; has hablado en ju s t ic ia , pero debemos estarle m uy  

reconocidos, por el honor que nos tr ibu tas , y la preferencia que 

nos das en la co locac ion , por nac iona lidades , del Episcopado ca­

tólico.
A hora b ie n , amados nuestros, ¿hab rá  alguno por cuyas venas 

corra la sangre Española que desm ienta con sus palabras ó con sus 

obras este proverbial catolicismo de nuestra Nación m agnán im a? 

¿H abrá quien se asocie en hechos ó en ideas con los enemigos del 

Soberano Pontífice , y de toda la Ig les ia , s iquiera sea aprobando 

y aplaudiendo la conducta de aquellos, ó m irándo la , al menos, con

(1) En esto se equivocó el eminente Orador , pues que para la reciente declaración dogmática 

del Misterio de la Inmaculada Concepción estuvieron en Roma el Emmo. Cardenal BoncI y Orbe, 

Arzobispo de Toledo, y Primado de las Españas; el Excmo é limo. Sr. Arzobispo de Santiago, y 

el limo. Sr. Obispo de Salamanca, ambos hoy Cardenales de la S. R. I., sin otros Prelados Espa­

ñoles que, ó para la visita ad lim ina, ó por otros motivos particulares lion hecho esta peregrinación.

(2) Fueron ocho, contando hasta la reconquista del Reino de Granada.
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una culpab le  ind iferencia? ¿H abrá quien no sacrifique gustosamente 

sus intereses y hasta lo mas caro que tenga por acud ir al remedio 

de las necesidades, cada vez m as crecientes, del V icario de Jesu­

cristo , que es el centro de la un idad  ca tó lica , nuestro Padre y Pas­

tor universal y nuestra Suprem a Cabeza? E jem p lo  adm irab le  nos 

está dando de españolismo católico esa ilustre Señora que se sienta 

en el Trono del vecino Im pe r io , y que es la pa lanca mas fuerte y 

poderosa para inc linar la po lítica  en favor de la Soberanía tem po­

ral del R om ano Pontífice , contra todas las m aquinaciones y es­

fuerzos de la revolución ita lia na , y de sus terribles adversarios. 

¡A h !  No nos engañam os , am ados nuestros, cuando en nuestra h u ­

m ilde  im pugnac ión  al perverso fo lle to , U lulado E l Papa y el Con­
greso, fechada el 2 de Febrero de 1 8 6 0 , d ig im os hácia el fin estas 

como profétícas palabras: «Confiam os m ucho de la A ugusta  Señora 

»de que hab lam os ( la E m pera tr iz  de los Franceses) que ejercerá su 

»p¡adoso y natural influ jo en el corazon de su excelso com pañero en 

«favor de la Cabeza Suprem a de la Ig le s ia , y que acogerá benigna­

m e n te  estos votos que le d ir ig im os de entre los escombros de una 

«an tigua  fo rta leza , feudo de su ilustre fam ilia , que es la A lcazaba 
»de U u a d ix .»

Pero si no bastasen estas consideraciones particulares nuestras, ó 

que se desprenden del glorioso títu lo  de Españoles que llevam os, 

baste por lo do , y sirva de incontrastable argum ento  en favor del 

Pon tificado , para españoles y extran jeros, para fieles é infieles, para 

am igos y enem igos , en una p a lab ra , para el universo entero , lo 

que acaba de pasar, esto es, el grandioso espectáculo que ha ofre­

cido R om a  en los primeros dias del mes de Jun io  del año próxim o 

pasado de 18.62: porque am ados nuestros, ¿qu ién reun ió en la C iu ­

dad eterna cerca de trescientos Prelados de todo el orbe católico, 

de allende y aquende de los m ares , de las islas mas rem otas , de 

los países mas le janos, oprim idos los mas del peso de los años, y 

todos de la grave carga del sagrado m in is te rio ; perseguidos unos, 

pobres y exhaustos de recursos otros; qu ién  los arrastró a l l í ,  como 

atra ídos de un poderoso im á n ; qu ién llevó en pos de ellos mas de 

seis m il eclesiásticos, y m u ltitud  innum erab le  de seglares de to­

das clases, sexos y condic iones, formando entre todos la reunión

8



mas numerosa y escogida que se ha conocido en el mundo? ¡ Ah ! 

No fué la v io le nc ia , el h a lago , los intereses terrenales, ni algún 

otro de los medios hum anos que arrebatan á los hombres á  em ­

presas, que no pensaran ja m á s , ni entraran en sus cálculos: bien 

lo sabé is, am ados nuestros, bien lo sabe todo el mundo: bien lo sa­

ben los adversarios de Dios y de su Ig les ia , que una sola palabra 

de P ió IX  y no preceptiva, sino insinuativa, es la q u e  ha cau ­

sado esta gran revo luc ión , este m ovim iento un iversa l, pudien- 

do aplicársele aquellas palabras de Dios por el profeta Ageo : Ego 
commovebo ccelum, et terram, el m are, ct aridam. Et movcbo 
omnes gentes: et implebo domutn islam gloria. ( * )  « Yo conmo- 

»ve ré  el cielo y la tie rra , y el m ar y lodo el universo. Y  pon- 

»d ré  en m ovim iento las gentes todas; y henchiré do gloria este 

«T e m p lo .»  S í ,  la s ó la  palabra de Pió IX  ha conmovido el cielo, 
decretando el culto de los Santos, á venlisiete ciudadanos celestia­
les, aum entándoles su gloria acc identa l, y dando ocasion á  los 

coros angélicos para que celebren este triunfo . Ego commovebo 
ccelum. H a conmovido la tierra, haciendo que tantos y tantos de 

sus mas ilustres habitadores acudan á  su llam am iento á costa de 

sacrificios y peligros. Ego commovebo terram. E l ha conmovido el 

m a r , cuyas encrespadas olas, así del Mediterráneo como del Océa­

no han conducido en triunfo la m ultitud de bajeles que contenían 

ó llevaban á  tan nobles é ilustres peregrinos. Ego commovebo mare. 
Por ú lt im o , É l ha puesto en m ovim iento á lodo el universo, á las 

naciones lo d as , y reuniéndolas en derredor de su Cátedra E te rn a , y 

jun to  á la tum ba que guarda las preciosas cenizas del Príncipe do 

los Apóstoles, del hum ilde  Pescador de G a lile a , ha henchido de 

g lo r ia , cual nunca , aq ue l  augusto lem p lo , Cabeza de la Relig ión 

y pasmo del universo . El implebo domum islam gloria. Lo d iiem os 

mas b revem ente ; la palabra de Pió I X , que nos ha llevado á  liorna, 

ha participado de la om nipotencia de la palabra de D ios, po ique  

É l dijo, y todo fué hecho. Ipse dixil el faclum est.
¿Y un hombre que ejerce un imperio tan absoluto sobre los cora­

zones, inclinándolos á donde quiere con suavidad, pero con fortaleza, 
podrá ser menos que un Vice-Dios en la tie rra , revestido de su poder

9
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y de sus facultades? ¿Podrá negársele un m iserable dom in io  tem ­

poral al Jefe y árb itro  de los espíritus? ¿Dejaremos de con tribu ir 

todos al sosten de una causa tan sagrada en que se c ifra , no solo 

el interés de la Ig lesia , sino el de la sociedad entera, porque si fue­

ra posible desquiciar ese fu ndam en to , todo el edificio social se des­

p lom aría?  No, y m il veces n o , am ados h ijo s ; n inguno que abrigue 

nobles y cristianos sentim ientos podrá dejar de agruparse en derre­

dor del suprem o Jerarca de la Ig lesia , y derram ar su sangre, si pre­

ciso fue ra , en defensa de la un idad ca tó lic a , de que E l es el centro 

un iversa l.

Pero no se contenta P ió  IX  con que le seamos fie les, qu iere y 

desea que acom pañe á  esta fidelidad nuestra in tachable  conducta; 

quiere que á la firmeza de nuestra fe acom pañe la pureza de nues­

tras costum bres; quiere que seamos lo que el Príncipe de los A pós­

to les, de quien es digno sucesor, dice de los Cristianos: una gene­
ración electa, un sacerdocio rea l , una gente santa , un pueblo de 
adquisición ( ‘ ) . Q u iere , con su glorioso antecesor el gran Padre y 

Pontífice S . L eón , que conozcamos y reflexionemos lo que vale la 
dignidad de cristianos, que nos ha merecido Jesucristo, y que re­
generados y elevados por E l , hasta el punto de habernos hecho 
participantes de su naturaleza divina, no volvamos á caer por 
nuestras costumbres depravadas, en nuestra antigua vileza y ab­
yección ; que nos acordemos de qué cabeza y de qué cuerpo somos 
miembros, y que sacados del poder de las tinieblas, por nuestro 
Divino Redentor hemos sido trasladados á la luz y reino de Dios 
( 2 ) . Esta es , am ados nuestros, la senda segura que nos traza 

con su doctrina y sus ejemplos el Santo Pió I X ,  m archando de­

lante de nosotros con su inagotab le  c a r id a d , con su austeridad y 

m ortificac ión secreta, con su celo por la conservación del sagrado 

depósito (pie se le ha confiado , y por aque lla  benignidad y dulzura 
en que tanto se asemeja al D iv ino S a lvado r, de quien es V icario en 

la tie rra , que cau tiva  los corazones, y rinde á sus mas declarados 

enem igos , no queriendo para ellos mas que la reconc iliac ión , el 

perdón y la paz; esforcémonos á im ita r le , y en el santo tiempo de
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(1 ) Epist. I, Petri., cap. II, ver. 9.

(2 ) Serm. 1, do Nativitate Domin.



Cuaresm a, que á pasos agigantados se a p ro x im a , desnudémonos del 
hombre viejo, con todos sus actos y viciadas costumbres, revistién­
donos del nuevo, que ha sido formado según Dios en justicia, y san­
tidad de verdad ( * ) .  T iempo es , con mas pa rticu la ridad , de ora- 
cton, de lágrimas, de retiro, de mortificación, de limosna y de pe­
nitencia, que son las obras expiatorias por nuestros pecados, que nos 

m anda ejecutar nuestra Madre la Ig lesia , enseñada por el Espíritu  

San to , y para prepararnos y disponernos á un tiempo tan aceptable, 
y á los dias de salud, por excelencia, como les llam a el Apóstol, 

nada mas prop io , nada mas oportuno , que prosternarnos en tierra, 

y pegar nuestros rostros con el p o lv o , para recibir esa fausta y pre­

ciosa Bendición Apostólica, que con toda la efusión y ternura de su 

corazon, nos envia el Padre com ún de los fieles en la carta que ha­

béis o id o ; y que al trasm itírosla con el m ayor gusto y satisfacción 

de nuestra a lm a , deja suspensa la n ue s tra , e c lip sada , como os he­

mos dicho en ocasiones semejantes, por las brillantes luces de ese 

astro de prim era m ag n itu d ; porque no hay rem ed io , al haz de 
mieses de José, tienen que inclinarse los de sus hermanos ( 2) . ¡ O h  I 

Derram e Dios con abundancia sus bendiciones sobre el gran P o n tí­

fice que en su Nombre nos bendice: sobre ese gran Pontífice á  quien 

hemos tenido la inefable dicha de conocer y venerar personalmente, 

y que las prim eras palabras que balbucientes le d ir ig im os , fueron 

aquellas tan sentidas, de Jacob á  José , Jam leelus m oriar, quia 
vidi faciem tuam ( s ) . « Y a  moriré contento , porque he visto tu 

» ro s lro :»  ese gran Pontífice, á quien hemos visto rodeado, orlado, 

como el Sum o Sacerdote S im ón hijo de O nías, de tantos de sus her­

m anos, los Obispos del orbe cató lico , de que form ábam os parle, 

com o de una brillante co rona , ó de una refulgente au réo la : circa 
illwn corona fratrum ; dejándose ver en medio de nosotros los hijos 
de Aaron, como el alto y elevado cedro del Líbano, rodeado de 
pequeños arbustos; ó como una hermosa palmera cercada de sus 
renuevos y racimos; haciéndonos á todos participantes de su mag­
nificencia y de su gloria. Et omnes filii Aaron in gloria sua (*).

(1) Div. Paul, ad Ephes., cap. IV ., vers. 22.

(2) Genes., cap. X X X V II. ver. 7.

(3 ) Genes., cap. X LV L , ver. 30.

(4 ) Ecclesiasti., L. 13 et 14.
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Grandioso espectáculo para D io s , los Ángeles y los h o m b re s ; nun­

ca visto en el m undo , y que no se borrará jam ás  de la m em oria  de 

los que hemos tenido la suerte de p resenc ia rlo : qu iera el cielo que 

al com unicároslo , jun tam en te  con la Bendición Pontific ia , se grabe 

profundam ente en vuestros corazones, para acrecentam iento de 

vuestra F e , firmeza de vuestra Esperanza, y fervor de vuestra 

Caridad.
Dada en nuestro Palac io  Episcopal de G u a d ix , sellada con el m a ­

yor de nuestras a rm a s , y refrendada por nuestro infrascripto Se­

cretario de C ám ara  y G o b ie rno , d ia  del Dulcísimo Nombre de Jesús, 
y de la Cáledra de S. Pedro en liorna, 18 de Enero de 1865.

3 . I I t o m o  U ü f r t d ,  c/r ^urn/t.jc y  £Sa^a.
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Esta caria Pastoral se leerá en la Santa y Apostólica Igle­
sia Catedral y en todas las demás Parroquiales de la Diócesis, 
en el Ofertorio de la Misa conventual del prim er dia festivo 
despues de recibida; y concede S. E . I. cuarenta dias de in­
dulgencia por leer, ú oír leer, atentamente, cada una de sus 
páginas; rogando por el Sumo Pontífice, por la Santa Madre 
Iglesia, y por su E. I. y lima.


